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CULTIVO DEL TRIGO EN REGADIO

El cultivo del trigo se ha extendido bastante al regadío
en los íiltimos años, debido a varias circttnstancias. Una de
ellas (quizá la principal) ha sido la difusión de nuevas va-
riedacles, mtry productivas, que aseguran, bien cttltivadas,
rendimientos de más de 3.00o kilogramo^s por hectárea, lle-
g•ando, en algunos casos, a los 5.00o y hasta ó.ooo kilogra-
mos. Otra importante es la escasez creciente de la mano de
obra, que hace cada vez más difíciles y costosos otros cul-
tivos, mientras que el del trigo se mecaniza con facilidad.
Otra causa que favorece actualmente la difusión del trigo,
es su precio seguro, f rente al inseguro del de otros produc-
tos, como la patata.

El trigo es, además, planta "colonizadora" de los nuevos
regadíos. Allí doncíe la tierra no está bien nivelada, o el su-
ministro de agua es algo aleatorio, es peligroso cultivar otras
plantas más delicadas y eaigentes en agua o que se desarro-
]lan el verano.

Efectivamente, en toda España llueve principalmente en
primavera y otoño, siendo el verano cálido, seco y casi sin
llttvia, manteniéndose la vegetación a base de riegos. Si fal-
tan ésto^s, la cosecha se pierde ; tnientras que, en el trig<^,
si falta el agua o se riega mal, se recogerá al menos una
cosecha normal de secano. Suele considerarse el trigo, por
ello, como planta de "riego eventual". Pero este calificativo
es exagerad^, l^orque es rarísimo el año en c^ue no^ es con-
veniente dar ningítn riego. El trigo, en la mayor parte de lus
regadíos que dishonen de cantidades limitadas de agua, tiene
la ventaja de que deja de regarse a^ztec del verano y ent^m-
ces las necesidades de otr^s cultivos (alfalfa, patatas, rem^-
lacha, algodón, tabaco, alubias, etc.) son pequeñas dis^^^^-
niéndose después de toda el agua para estos otros cultiv^^s.

Se cultiva el trig^ en regadío, preferentemente, en los
^alles del Ebro y del Duero. Algo menos en Castilla la Nue-
va y menos aíul en Andalucía.
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Fig. ^.-Buen campo de trigo en reg^adío (variedad Pinite).

Trigos de otoño y de primavera.

Dada la ^ran cantidad de variedades que el a^ricultor
tiene a su disposición hoy día, es neceszrio que, antes de de-
ciclirse por iina de ellas, se ase^^ttre de que respondc a las,
condicioues de cultivo en que la va a poner.

Deberá asegurarse, ante todo, de clue el ciclo ve^etativc^
de la variedad es el que coi-res^^onde a la época en c^ue va a
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sembrar. Los tyiyos de ciclo largo se siembran en otoño, des-
de primeros de octubre en Castilla y Aragón a fines de no-
viembre en Andalucía. Los de c7-clo intermeáio, a fines de
o^toño (noviembre en Castilla y Aragón, diciembre en An-
dalucía). Y lo^s de c•iclo co^^-to, de primavera, a fines de ene-
ro, primeros de febrero o incluso (en Castilla) admiten de-
morar su siembra hasta mediados de marzo.

Conocemos casos en que un agricultor ha sembrado ^i
primeros de marz^ un trigo de ciclo largo _(variedad L-4),
hor pensar que'^era variedad de primavera, con el resultad<,

]^iá. 2.-Germinación del trigo.

de que el espigado fué incompleto y la granazón tan tardía
v apresw-ada que obtuvo menos de rnedia cosecha. Inversa-
mente, si se siembra en otoño un trigo de primavera, se ade-
lantará e^cesivamente el espigado, lo cual es peligroso pc^r
las heladas tardías.

Lugar en las alterna^tivas.

Los trigos de ciclo largo e intermedio s^n de may^^r l^r^,-
ducción que los de prima^-era. Por ello se emplean siem^^re
en los secanos españoles. Pero en regadío se em^^lean has-



taiite las variedades de primavera; con ellas se aprovecha el
terreno m^is intensamente, y como la cosecha anterior lo
ocupa en otoño, no permite la siembra en esta época. Por
ejemplo, deshués de la reri^olacha, será necesario hacer siem-
bra de primavera en Castilla, do^nde la recolección de aque-
lla raíz dttra desde mediados de noviembre a inediados de
febrero y deja bastante apelmazad^^ el terreno. En cambio,
después de las patatas, inclttso tardías, recolectadas en oto-
ño, pueden sembrarse variedades de cicl^ lar^o inmediata-
inente, por^^tte la tierra qtteda tan bien labrada deshués de
sacar el tubércttl^^, qtte bast^ una labor superf icial para ha-
cet- la siembr^l.

Pueden sembrarse varied<ules cle r^tc^ño después de alu-
bias, hatatas, remolacha en ^^n^lalucía, alg^odón, tabaco,
veza de veran^^, o incluso maíz, }^, en general, después de
cualduier cultiro due deje tietuho para hreparar el ierreno.
Trig^^ de in-iiuavera clespués de remc^lacha en Castilla y
Ara^^^i1, des^^ués de berzas, nabos, zanah<^rias y demás cu]-
tivos cttya recolección se prolong^ue hast^l enero^.

El trigo puede tan^^bién utilizarse en regadío, a^n mu}-
buen resttltado, ^>ara sembrarlo coi^ una plauta ^forrajera (al-
falfa «^ ti-ébol, generaln^ente) y i•eco^er una cosecha de trig^^
cjue cc^mpe^lsa el hoco^ rendimieiito de la ^forrajera en su Pri-
i^ier año de establecimiento. En este caso ptte^lcn sembrarse
atnbas semillas en la misma época (aunqiie en clos "pases''
sucesivos) ^ bien volear ^l principio de la prin^rwera la se-
i»illrl de la f^^rrajera sobre el tri^^ sembrado en otoño y ya
al^o am^collado, tapanc^o esta semilla, a c^ntinu^ción, con la
^^rimera labor de ^rad^i ^le jnías ^ue se da al cereal.

N^^ rec<^mend<^m^^s nin^una alternativa fija (aunque f^i-
cil sería proponer aquí bastantes) y sólo nos limitamos a
las rea^mendaciones anteriores, poryue creemos que las al-
ternativ^s s^ílu deben ser rec^n^endad^s en rel^ción a cada
romarca v rnndicic^^nes harticulares de ti^^^ de suelc^, canti-
dad de a^ua ^^ de rnan^ de ^hra clis^^^nible, c^ndicirnles del
^nercad^ _v <^tras circttnstancias Yan ^^articttl<<rPS que hacen
muy poco ^^rácticas la que, con carácter ^eneral, se recomien-
dan en t^d^^s los libr^s cle A^ricttltt^ra.
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Abonos.

No nos e.xtendenlos sobre esta importante cuestión, por
haberse tratacío de ello, eltensamente, en o^tro lugar ( i). So-
lamente diremos que, como corresponde a su mayor produc-
ción, el trigo se abona mucho más intensamente en reg^adío
que en secano, y que los métocíos de echar los nitratos en
co^bertera y en pequeñas dosis sucesivas, desde eí principio
de la l^rimavera (método Gr1^LxT1^i, por ejemplo) encuen-
tran su máxima aplicacibn en el regadío.

OPERACIONES DE CULTIVO

En otras Holas DivuLCAnox^s de esta co^íección se tra-
ta ya del cíima y suelo ahropiados para el trigo, cíe las dis-
tintas fases vegetativas, necesidades y accidentes del tri^o
durante ellas, cíel abonado, cantidad de semilla (2), plagas y
enfermedades. Prescindiendo, por tanto, de estas cuestiones,
nos liniitaremos a los demás aspectos del cultivo del trigo^ en
^^ega^^ío.

Preparación del terreno.

El trig-o requiere ser sembrado en un terreno bien labra-
do a z5-3o centímetros de profunclidad, bien asentado y con
su superf icie bien pulverizada.

En general, se labrará con arado reversible o basculante
de vertedera o de discos, al meno^s quince días antes de senl-
brar, y mejor con la mayor antelación posible (dos meses,
por ejemplo), hara que asiente el suelo, aunque no suele que-
dar tanto tiempo, en regadío, entre cosecha y cosecha.

Si se sietnbra en roturación cte alfalfa o pradera, se pro-
^curar^^ hacer mtty bien la ro^turación, para que no queden
trozos de césped enterrados, formando huecos que no po-
drán atravesar las raíces. Para ello, especialmente al rotu-
rar praderas, lo icíeal es desmenuzar el césped con un pase

(i) \%éase: ^°fb^n^nos ^p^^rra el triga, Iwr J. Snr..az.^z. (Holns Divur.cnnoRns,
núm. 2z-57. Aoviembre i957^^

(2) C,anitida.d ^de si^rntie^rtite ^eri el c^zult^irvo d^el tnig,o, por J. SnLnznx. (Ho,Tns Dtvui-
snnoR_^s; níuu. i6-77. Ag^osto i9,7.)
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superficial de cultivador rotativo ("rotovator"), y labrar
desptiés. Si no se clispone de tal apero, poco corriente, pero
se tiene arado-grada (o grada de discos, si el terreno es suelto
y f ácil), se romperá el césped con este apero y se cruzará
lttego la labor pro^funda de arado, mejor de discos. Si tam-
poco se dispone cle arado-grada, se romperá el césped con
una labor superficial de arado, empleando, si éste es de ver-
tedera, vertederas estrechas, qtte dejarán largas tiras de cés-
ped; se cruzará después la labor de araclo, mejor cle cliscos.

Si el cultivo anterior fué de patatas, la labor cle sacar
éstas deja muy bicn pulverizado el suelo t^ara el trigo, }- no
es necesario ararlo.

Después, si se esparcen "a voleo", se echará la "envuel-
ta" de abonos minerales. Puede hacerse a mano^, con obre-
ros que sepan hacerlo, o con máquina esparcido^ra de abonos.

I\ro se echa abono orgánico al trigo, por^lue al^rovecha
muy bien los restos de la esterco^ladura de la cosecha ante-
rior (si fué de patatas o de remolacha), o bien suele ir so-
bre una planta "mejorante" (leguminosas de ^^rano, o forra-
jeras, praderas naturales o artificiales, etc.).

A continuación de echar los abonos (si se echamn a vo-
leo) se tapan con un pase superficial de grada de discos, o
al menos de grada de píias.

Si se emplea una moderna sembradora con "caj6n" do-
ble í^ara abono y setnilla, se dará la labor superticial sin
echar el abono. Este quedará echado "a chorrillo" }^ enterra-
do por la misma sembradora en do^s líneas a cada lado de
la setnilla, ^ltte es la mejor localización clue puede tener.

Siembra.

Preparada ya la tierra, se procederá a sembrar,

Como, hor tratarse de regadío, eí terreno podrá alimen-
tar mucha planta, y, además, para obtener muchos pies "pa-
dres" y pocos "hijuelos" (y como mttchas variedades de re-
gadío amacollan muy poco^), debe sembrarse bastante espe-
so. Fara ello se prepara la máquina sembradora con sus bo-
tas o cíiscos "a junto", separadas i8-ZO centímetros, regu-
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lándola para que eche la cantidad de semilla conveniente, se-
g^ún la variedad, la época y la clase de tierra.

• Sivniente. - La semilla estará bien granada, limpia de
``tizón" (véase capítulo de entermedades), y desinfectada
además previamente contra éste. Debe ser de una, dos o tres
co^sechas anteriores, y conviene que esté "seleccionada" en
una "seleccionadora". No se empleará trigo agorgojado, ni
mohoso, para lo cual habrá sido conservada en un almacén
seco. No contendrá semillas extrañas, ni de centeno ni de
otras variedades. La mejor garantía para este último es ha-
ber observado la parcela en que se recogió durante el espi-
gado y principio de la madurez, o bien adquirir la semilla
del Instituto Na^cional pczra la Producción de Semillas Se-
lectas, due sólo vende semilla sometida a tal inspección en
el campo.

Desinfectada ya la semilla, y graduada la máquina sem-
bradora, se procederá a sembrar en llano y líneas "a junto",
como^ hemos dicho.

• Profundidad de siembra. - La profundidad de siembr<i
oscila, para el trigo, entre los tres y los diez centímetros.
Pero como las mayores profundidades sólo deben emplear-
se en secano, si son necesarias (por ejemplo, para hacerla

Fi^. 3.-En las siembras profundas el rizornoide se ahila y puede inclu^so agotar
las reservas del .grano sin llegar a emerg^er. En las siembras someras es grueso

}^ deja bastant^ paso a la savia que a!imentará desde las hojas a]as raíces ver-
daderas.
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nacer sólo con la humedad algo profunda del barbecho), en
regadío se sembrará de tres a siete centímetros, acercándo-
se a los siete centímetros sólo en tierras sueltas y cuando se
desee conseguir la g-erminación con la humedad de la tierra.

• Tapado de la semilla.-Si la máquina tapa bien la semi-
lla, como debe hacerlo, no es necesario pasar luego una gra-
da. En caso contrario, se pasará luego, atravesada, una gra-
da de píias pequeñas o bien de púas grandes inclinadas ha-
cia atrás.

Después de sembrar, si la tierra estaba demasiado mu-
llida, o bien si el tiempo estaba algo seco, v deseamos quc
suba por capilariclad la humeclad de capas inferiores, para
humedecer y hacer germinar la semilla, se pasará sobre eI
sembrado un rodillo acanalado.

Si la máquina sembradora es a,la vez "repartidora de
aboncrs minerales a chorrillo", ya hemos dicho que el abona-
do y la siembra se hacen en una sola operación.

Humed,ad del terreno.

I,a siembra puede hacerse "en tempero" o bien "en
seco".

^i basta la humedad del tempero para hacer nacer el tri-
go, el nacituiento será óptimo, porque no se forma costra, y
queda la tierra bien pulverizada y aireada.

Pero pttede octtrrir, aun sembrando "en tempero", que
el tempero^ se pierda sin dar tiempo a nacer el trigo, porque
sobrevengan vientos secos. Esto puede ser peligroso, porque
si se seca el trigo en la tierra a medio germinar, ya no re-
brotará después.

También puede ocurrir que, estando seca la tierra, aun-
que bien preparada por las labores, tengamos que "s^^rtr-
brar en seco" para no retrasar más la sementera. En uno
tt otro caso, si no cae pronto lluvia suficiente (unos seis
milímetros de lluvia suelen bastar para la germinación, si cl
ambiente se mantiene "suave"), será necesario regar para
forzar el nacimiento. Es preferible re^ar antes, y esto es lo
que se hace en países más serns que España, donde las Ilu-



- IO -

vias son muy improbables. Por ejemplo, en Arizona y Ca-
lifornia, el regar llegando el agua a una profundidad de
i-i'5o metros y arar después, sembrando al tempero de este

Secano

0'30 mís.

0'61 mts.

0'91 mts.

1'22 mts. -----------------------

Regadio

F^g. 4.-Raíces del trigo en secano y regadío. Nótese que en secano hay una den-

sidad mayor de raíces entre los 3o y 6o cm. de profundidad, aunque en regadío

c. ecen más algunas raíces como corresponde al mayor desarrollo de las plantas.
F_] porcentaje de raíces en los 25 cm. primeros es mucho mayor en regadío yue

en secano.

riego, ha aumentado bastante la cosecha respecto al antiguo
método de regar después de sembrar.

Si se riega con este objeto, deberá pasarse, en cuanto se
forme costra, un apero apropiado para romperla, tal como
el rodillo acanalado o una grada de estrellas pequeñas.

En Castilla no se riega casi nunca el trigo para su na-
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cimiento. En Aragón suele regarse a priineros de enero,
para asentar el suelo que se ha "levantado" por las heladas
y para que nazca o arraigue el trigo tardío en cuanto suba
algo la temperatura.

Si la tierra está seca al ararla y se supone que luego no
lloverá bastante, conviene regarla primero y ararla al tem-
pero del riego. Despttés se gradeará, se sembrará algo pro-
tundo y se pasará el rodillo, naciendo la semilla con la hu-
il^edad del terreno. Camo decíamos, esto es preferible a te-
ner que regar después y ocurre con más frecuencia en siem-
bras de primavera.

Preparación, en la sementera, del terreno para su riego.

I?,l terreno se prepara, para regarlo, inmediatamente an-
tes o después de sembrarlo, siendo esto íiltimo lo más fre-
cuer^te en Lspaña.

^i se ha de regar "en eras" y se hacen las "albardillas"
antes de sembrar, se harán a una distancia múltiplo de la
^^nchura de siembra de la máquina, para poder sembrar cada
era. con varios "pases" completos. Esta precaución no es ne-
cesari:^ ^i la albardilla se hace ancha y baja.

Las regueras transversales, si se hacen, se trazai.i des-
^;t^és cie sembrar.

Las regueras para regar "a manta" y las pequeñas re-
gueras para regar "por acanaladuras", se hacen también
clespués de sembrar,

^i se sieYii'ara primero toda la tierra y se trazan después
no sólo las regueras, sino las albardillas (como es corriente),
la distancia entre éstas ya no necesita ser un míiltiplo de la
anchura de la sembradora. Pero^ conviene que sea varias ve-
ces la anchura títil de la tnáquina que empleamos luego para
segar, pues facilitará esta operación.

Cacl^i albardilla suele hacerse con tm solo pase de arado
reversible de caballería, con unos t,-ao centímetros de pro-
fundidad. Las regueras también suelen hacerse con este
arado "doblando los lomos" para hacerlas más fuertes (es
decir, haciendo^ cada lomo en una "ida y vuelta", volteando
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la tierra "a una sola mano"). Pueden hacerse con un arade^
cíe vertedera doble, y grande, y en este caso se pierde menos
terreno. Pue<ien hacerse las albardillas con un apero espe-
cial, antes de sembrar.

L,abores de cultivo.

Como hetnos explicado, ya tenemos sembrado el trigo,
y con bastante humedad para que nazca. Veamos ahora las
operaciones ulterio^res.

• Yase de rulo.-Si se ha sembrado en otoño, la primera
labor después de la helada será un ^ase de yulo acana-lado,
para asentar la tierra contra las raíces de la planta. Efecti-
vamente, las sucesivas heladas del invierno van levantando
la tierra y"descalzan" las raíces, es decir, las separan de
las granitos de tierra, pues crean huecos, y al quedar las raí-
ces "en el aire", se secarán después al venir tiempo templa-
do y reanudarse la vida vegetativa, pues no podrán "chu-
par los jugos" de la tierra, que se encuentran formando un:l
tentte película alrededor de cada partícula de tierra.

A1 caminar sobre tma tierra después de las grandes he-
ladas sucesivas del invierno, se apreciará este Lzahuecamien-
to" porque cede el suelo como si se fuera pisan,do sobre una
alfombra gruesa. Este efecto es más peligroso allí dondr
hiela fuerte y en las tierras compactas, con gran poder rc-
tentivo^, porque acumulan mucha agua y se ahueca más la
tierra al aumentar aquélla de volutnen al helarse. En los paí-
ses mtty f ríos (no en España) impide incluso sembrar tri-
gos en otoño, a no ser que una capa de nieve proteja la tie-
rra, se dislaceran de tal modo las raíces que se seca luegc^
toda la planta (esto ocurrió en Castilla la Vieja en i953)•

Com^^ hem^s dicho, el pase de rulo acanalado basta para
asentar la tierra y evitar tales perjuicios.

• Abonado y^ase de grada.-En cuanto empieza a tem-
plar la temperatura y se reanuda la vegetación, convendrá
esparcir la pyiv^tiera "rrza^tio" ^lc nitrato. Si la siembra es de
primavera, se. echará esta "mano" en cuant^ el trigo tenga
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I^ig. $.-Espigas típicas de Híbrido Schribaux J-i.

cu^ltro hojas (y empiece, por tant^^, a aniacollar ^^ a pr^ulucir
raíces <zdventicias abundantes). Se tendrá buen cuidacl^^ clr
^^o tiray este aborr^o sobre trigo ^^^ojcrdn cnn ^-^^tas de Iluvia,
y^ muchu inás aun ^le no hacerlo con r^cí^, pues cnt^nces ^^m
se^uras las "qttemaduras".
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A continuacián (febrero, en Castilla la Vieja) se dará el
primer ^ase de grada de púas, con éstas inclinadas hacia
atrás. Con él se entierra un poco el nitrato, se arrancan mu-
chas malas hierbas que comienzan a salir ("pamplina", por
ejemplo), se rompe la costra y se aporcan un poco las plan-

Fig. 6.-Trigo en regadío bien poblado y,^ranado (variedad Florence Aurore).

tas de trigo para favorecer el ahijamiento, attnque esto ya
hemos visto que no importa en regadío. El trigo está en ple-
na fase de amacolla.do o ahijado.

Al cabo de tm mes, aproximadamente, se echa la segunda
"vyuano" de nitrato y se da nuevo ^ase de, grada de ^úas,
cuando comienzan a aparecer otras malas hierbas de brota-
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ción más tardía (cardos, amapolas, amarillas, mostaza,, sil-
vestre, lechug^uetas, etc.).

En los trigos de primavera el intervalo entre ambos pa-
ses de grada es más pequeño, por ser más acelarada la ve-
getación.

En general, suele echarse el nitrato en dos veces sola-
mente. Se obtienen resultados algo^ mejores repartiéndolos
en pequeñas dosis rnás frecuentes (véase método GISLxTi:rtz
en el capítulo de abonos).

El segundo pase de grada se hará, en general, con las
píias hacia atrás. Pero si el sembrado está demasiado espe-
so y hay peligro de que se "aforraje", se hará con las púas
hacia delante, para arrancar algo de planta Si está dema-
siado espeso y adelantado, se puede pasar un rebaño de ove-
jas, sin detenerse, "despuntando los trigos".

• Escayda.-Al final del período de amacollado del trigo,
antes de encañar (para no tronchar la planta), se suele dar
una escayda a mano, con "escardillos".

Si el campo está bastante invadido de tnalas hierbas (cosa
que no ocurrirá a un buen agricultor, especiahnente en re-
gadío), y éstas son de hoja ancha, resultará práctico hacer
una escarda qu^ími.ca, en lugar de esta labor a mano. Para
ello se pulverizará un herbicida a base de 2'4-D (sal sódica
o éster) de una marca de garantía. Con él se matarán malas
hierbas del tipo de las amarillas, mostaza silvestre, lechu-
guetas, amapolas, cardos, ceñiglos, correhuela, alverjón, et-
cétera, y, en general, las malas hierbas de hoja ancha. EI
trigo y las inalas hierbas de hoja estrecha (avena loca, gra-
n^a, juncia, gramíneas en g^eneral) no serán afectados por
el herbicida.

El gasto del herbicida oscila alrededor del kilogramo y
medio por hectárea, dependiendo principalmente de su con-
centración en ^^'^-D. Debereinos conocer cl gasto de agua
por hectárea del pulverizador (tmos 50o kilogramos por hec-
tárea para los corrientes de mochila, 150 l:ilogranios por
hectárea, usando otros pulverizadores especiales), para echar
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más o menos cantidad del producto por litro de ag-ua, y gas-
tar así cíe uno a dos kilogramos por hectárea.

El tratamiento debe darse en un día despejado y cálido,
incluso a las horas de calor. Se dará en época bastante ante-
rior a la de la escarda a mano, cuando el trigo tiene unos i2
centímetros de altura y está a medio amacollar y las malas
hierbas son pequeñas, después del segundo pase de "rastra".
En la escarda a mano, como se cortan las malas hierbas y se
remueve el suelo, aquéllas rebrotan otra vez si se hace la es-
carda temprana ("escarda de a-bYi•l, vnatas un cardo y salezi
^^zil") y vuelven a competir con el trigo, por lo cual se suele
retrasar esta labor hasta cerca del encañado ; pero esto sig-
nifica dejar co^mpetir a las malas hierbas demasiado tiempo
con el trigo. La escarda química, en cambio, al adelantar el
tratamiento, resulta más oportuna, pues se hace antes que
las malas hierbas hayan crecido y, por tanto, competido mn-
cho con el cereal ; y estas hierbas no rebrotan porque no se
cortan ni se mata su parte aérea de una vez, sino que enfer-
man y se marchitan poco a poco, pero sin crecer ni compe^ir
con la planta cultivada.

Si el producto no^ está bien fabricado, se ha aplicado li ^^
viendo, o demasiado temprano, o tarde respecto a la vegeta-
ción, o se han pretendido matar malas hierbas resistente:
al 2'4-D, el tratamiento con herbicida fracasará.

Después que el trigo encaña, ya no se dará labor alg-un^i.
Por una parte, porque estando sembrado "a junto", no pn-
drá atravesarse el campo sin tronchar las cañas. Por ot^•a,
^^orq-ue el tril,ro en regadío crece tan espeso que da m!^^•i^a
^ombra al suelo, impidiendo que se forme costra y ahogando
cualquier mala hierba que ahora pudiera germinar. En cam-
bio, después del encañado es cuando se darán todos los rie-
g•os corrientes.

Dejamos para otro trabajo el tratar, en particular, sobre
El yiego clel tyigo.

Dl^:l'OSITO LF_GAL. :li. 3.iog- 1958•
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